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PRÉDICA DOMINGO 15 DE NOVIEMBRE DE 2020 
CÓMO VOLVERNOS ÁRBOLES DE VIDA 

Vamos a estar estudiando de uno de mis libros favoritos de la Palabra de Dios. Una vez alguien 
me dijo que vivo diciendo que todo es mi libro favorito, pero es que todo lo que leo y entiendo 
es mi libro favorito. Hoy vamos a ir al Cantar de los Cantares. Pero antes, regresemos a Ezequiel 
47 para que en beneficio de todos podamos volver a leer el pasaje que llevamos un año 
trabajando.  

Y salió el varón hacia el oriente, llevando un cordel en su mano; y 
midió mil codos, y me hizo pasar por las aguas hasta los tobillos. 
Midió otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta las rodillas. 
Midió luego otros mil, y me hizo pasar por las aguas hasta los 
lomos. Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, 
porque las aguas habían crecido de manera que el río no se podía 
pasar sino a nado. Y me dijo: ¿Has visto, hijo de hombre? Después 
me llevó, y me hizo volver por la ribera del río. Y volviendo yo, vi que 
en la ribera del río había muchísimos árboles a uno y otro lado. 
(Ezequiel 47:3-7)  

Y junto al río, en la ribera, a uno y otro lado, crecerá toda clase de 
árboles frutales; sus hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su 
tiempo madurará, porque sus aguas salen del santuario; y su fruto 
será para comer, y su hoja para medicina. (Ezequiel 47:12) 

Ahora nos encontramos estudiando estos árboles, ya estudiamos el río. Lo que necesitamos es 
entender en cómo convertirnos en esos árboles. La Biblia le llama árboles de justicia a los justos. 
El fruto del justo es árbol de vida. ¿Cómo lo hacemos? Es el secreto de todo esto y es lo que 
vamos a estudiar hoy. Cómo se convirtió en un árbol de vida la amada y nosotros. Quiero que 
tracemos un poco lo que hizo la amada acá y hemos estudiado el Cantar de los Cantares de 
muchas maneras, pero hoy será otra perspectiva. Quiero que vean cómo es que ella primero 
bebió y luego se metió a los tobillos, rodillas, lomos y cabeza y el fruto que esto produjo en su 
vida. La amada es una figura de la Esposa de Jesucristo. NO todos los cristianos son la Esposa, la 
salvación es el fundamento y primer paso para ser la Esposa. Ninguna relación entre hombre y 
mujer nace siendo una relación matrimonial, primero tiene que crecer, luego los sentimientos, 
luego descubren que son el uno para el otro, luego se comprometen y luego es el matrimonio. 
El matrimonio es un nivel maduro y una vez casados lleva a otro nivel. La relación matrimonial 
con Cristo es el resultado de un camino. Cuando nos casamos con el Señor Jesucristo tenemos 
que renunciar a nuestro nombre y deseos, porque ahora será sus deseos y su Nombre. La relación 
matrimonial con Cristo implica obediencia y sumisión que no tenemos cuando empezamos a 
caminar como cristianos. Es algo para lo cual tenemos que beber de las aguas, pero también 
meternos al río hasta la cabeza y que solo se pueda nadar en ellas. Acá vemos el progreso que 
va haciendo la amada en el Cantar de los Cantares hasta ser llamada Esposa en el capitulo 4. Pero 
allí no termina Cantares, Cantares tiene 8 capítulos, eso es todo lo que pasa después del 
matrimonio y esto tiene mucho que ver con Ezequiel 47.  
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Jesucristo dijo si alguien tiene sed, venga a mi y beba. Beber es una experiencia en la salvación, 
pero para ser perfeccionados tenemos que meternos al río, no solo quedarnos en la orilla 
bebiendo, tenemos que crecer y madurar. No queremos ser niños espirituales, llevados por 
doquier por doctrinas del engaño. Una vez hemos nacido en Cristo, tenemos que crecer, tarde o 
temprano nos tenemos que meternos en las aguas.  

Cantar de los cantares, el cual es de Salomón. ¡Oh, si él me besara 
con besos de su boca! Porque mejores son tus amores que el vino.  A 
más del olor de tus suaves ungüentos, Tu nombre es como 
ungüento derramado; Por eso las doncellas te aman. Atráeme; en 
pos de ti correremos. El rey me ha metido en sus cámaras; Nos 
gozaremos y alegraremos en ti; Nos acordaremos de tus amores 
más que del vino; Con razón te aman. (Cantar de los Cantares 
1:1-4) 

Acá vemos cómo la Amada tuvo una probadita del Señor Jesucristo. Este es el resultado de beber 
de las aguas del río de vida, cuando gustamos de ese Nombre. Él es el Salvador, gustamos de su 
Nombre, su Naturaleza, Salvador es su Naturaleza. Cuando bebemos de las aguas del río, el Señor 
planta una semilla con su propia naturaleza en nuestro corazón y esa verdad que nos salvó 
enciende en nosotros algo. Dios nos hizo espíritu alma y cuerpo y todos esos componentes tienen 
algo que lo hacen estar vivo. En lo que nuestro espíritu respecta, todo ser humano tiene espíritu, 
el espíritu es el lado de la triple naturaleza que tiene la capacidad de buscar las cosas eternas e 
invisibles. A causa del pecado nuestro espíritu también se corrompió, por eso hay gente que 
busca en los caminos incorrectos satisfacer algo que está insatisfecho. Pero un día el Padre nos 
llama y de repente empieza estar desesperados por algo más y se despierta una capacidad 
espiritual para buscar las cosas de arriba. Si dimos un buen trago de agua del río de vida, se 
despierta nuestro espíritu a tal grado que vamos a querer más. En los primeros versos de 
Cantares ella ha gustado de Jesús y la dulzura de su Nombre. Qué maravilloso es gustar a Jesús. 
Gustamos del Señor Jesucristo y eso despierta nuestro espíritu, algo en nosotros que nos hace 
querer emprender una jornada a través de la cual vamos a conocer al Señor de una manera más 
alta y profunda. Ella gustó de las aguas y un fuego se encendió en su corazón y necesitó meterse 
en esas aguas.  

Morena soy, oh hijas de Jerusalén, pero codiciable Como las tiendas 
de Cedar, Como las cortinas de Salomón. No reparéis en que soy 
morena, Porque el sol me miró. Los hijos de mi madre se airaron 
contra mí; Me pusieron a guardar las viñas; Y mi viña, que era mía, 
no guardé. Hazme saber, oh tú a quien ama mi alma, Dónde 
apacientas, dónde sesteas al mediodía; Pues ¿por qué había de 
estar yo como errante Junto a los rebaños de tus compañeros? Si tú 
no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, Ve, sigue las huellas del 
rebaño, Y apacienta tus cabritas junto a las cabañas de los pastores. 
(Cantares 1:5-8) 
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Déjenme traducirles esto, el haber gustado del Señor encendió un fuego en su corazón que ella 
se dedicó a buscar a aquel cuyo nombre es tan dulce. Y en el proceso de buscarlo, el Señor fue 
transformándola. Él nos transforma, muchas cosas que antes nos daban satisfacción las dejamos 
atrás porque nada en este mundo puede traernos satisfacción. Ella empezó a cambiar, a ser 
transformada. Por eso la palabra morena tiene mucho que ver. Vamos a estar enfrente del Sol 
de Justicia, algún cambio habrá. El Señor ve los cambios que se producen en nuestra vida, pero 
los demás ven los cambios de nuestra relación con Dios y no todos van a celebrar el hecho que 
estamos cambiando. Hay gente que nos va a señalar por ser demasiado fanáticos y empezamos 
a lidiar con esto. Hay otras personas que puede que hayan sido salvos antes y ven que vamos 
más rápido y nos ven con recelo. Lo que mandó al Señor a la cruz fueron los celos de los fariseos. 
Otros que no tienen las experiencias con Cristo que tenemos nosotros, seguramente nos van a 
señalar y decir que estamos mal porque ellos no hablan o ven las mismas cosas. Vean al grado al 
que llega esto, lo que hicieron fue sobrecargar con un montón de tareas, pensaron que estaba 
desocupada porque solo oraba, y no querían que cambiara. O nos cargan con tareas buscando 
evitar que vayamos al cuarto de oración.  

Y el leproso en quien hubiere llaga llevará vestidos rasgados y su 
cabeza descubierta, y embozado pregonará: ¡Inmundo! ¡Inmundo! 
(Levítico 13:45) 

La palabra errante es la palabra embozado, quiere decir que su labio estaba cubierto por un velo 
para que la gente supiera que era leproso. Hoy no somos leprosos, pero podemos ser infectados 
o transmitir el virus. Por eso nos pusieron la mascarilla, pero hoy todos tenemos la mascarilla. En 
esos tiempos la cubierta en la cara era una demostración de que la persona tenía lepra. 
Probablemente evitaba el contagio. Sus hermanos están tratándola como leprosa y no porque 
sea leprosa, sino porque está buscando al Señor y lo está encontrando. Ya no solo bebe si no que 
se metió al agua hasta los tobillos. Esto transformó su conducta, y esto despertó los celos y 
envidia de sus hermanos. Se de lo que les estoy hablando por experiencia. No todos nos van a 
celebrar el haber encontrado cómo meternos más con Jesucristo. Yo recuerdo mis propias 
experiencias, ir al Señor y pedirle que no por una tontera mía yo haga que la gente blasfeme tu 
Nombre, ayúdame a ser irreprensible, no soy perfecto, pero ayúdame a dejar brillar esta luz, a 
dar testimonio, a ser un embajador tuyo y dar testimonio de estas experiencias y conocimiento 
que me estás permitiendo tener. De paso habrá más gente igual a uno. Pero yo recuerdo orar y 
decir Señor, te ruego que guardes mis pasos en tus huellas, muéstrame el camino por el que 
debo andar. Este es el punto en el que se encuentra ella en Cantares. Ya empezó a sentir el 
desprecio de otros. Está orando y le dice dime tu en qué camino andar, muéstrame la dirección, 
se tu el dueño de mis pasos, de mi conducta, condúceme tu porque estoy en aguas desconocidas, 
nunca he estado en esta situación, necesito que me conduzcas. De esa manera las aguas suben 
a los tobillos y Él comienza a gobernar sobre nuestra conducta. Si somos sinceros y nos metemos 
con Dios, vamos a encontrarnos con esta clase de persecución de los hermanos en Cristo, porque 
no todos quieren caminar igual. Al principio pensé que todos iban a abrazar lo que yo abrazaba 
con el mismo gozo y gratitud, pero a mucha gente no le interesaba llegar allí con Dios. Tuve que 
hacer una elección, pon tus huellas y ayúdame a pisarlas y no salirme de allí. Eso hizo que Dios 
tomara control de mis caminos.  
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Yo soy la rosa de Sarón, Y el lirio de los valles. Como el lirio entre los 
espinos, Así es mi amiga entre las doncellas. Como el manzano 
entre los árboles silvestres, Así es mi amado entre los jóvenes; Bajo 
la sombra del deseado me senté, Y su fruto fue dulce a mi paladar. 
Me llevó a la casa del banquete, Y su bandera sobre mí fue amor. 
Sustentadme con pasas, confortadme con manzanas; Porque estoy 
enferma de amor. Su izquierda esté debajo de mi cabeza, Y su 
derecha me abrace. (Cantar de los Cantares 2:1-6) 

Si recordamos el tabernáculo, en la derecha de Cristo está el candelero y en la izquierda la mesa 
de los doce panes. Si nos abraza con su derecha e izquierda entonces estamos en el altar de oro 
de la oración. Las aguas suben de nivel y han llegado hasta las rodillas. Sabe buscarlo en oración 
y el Señor le habla en su Palabra, ella medita y se derrama delante del Señor. Que maravilla 
encontrarlo en el cuarto de oración.  

Paloma mía, que estás en los agujeros de la peña, en lo escondido 
de escarpados parajes, Muéstrame tu rostro, hazme oír tu voz; 
Porque dulce es la voz tuya, y hermoso tu aspecto. (Cantar de los 
Cantares 2:14) 

No es ella la que dice a Él, déjame oír tu voz, es Él. Él quiere tener comunión con ella, ya no solo 
es al revés. En un momento veremos el nivel de oración que ella tiene a estas alturas. Las aguas 
suben a las rodillas y Él empieza a ser dueño de nuestro caminar, luego nuestra vida de oración 
es madura, aprendemos a depender de Él y empieza a deleitarse en nosotros. Mientras todo esto 
se suscita, sin que ella esté consciente, el fruto empieza a brotar. Y se mencionan los higos y las 
uvas. Los higos son la sinceridad y las uvas son la entrega o dependencia. Es el primer fruto que 
empieza a brotar, ella está cultivando su relación con Él. Porque lo conoce es que confía y 
depende de Él a otro nivel. Obviamente su búsqueda es sincera y por eso se ven los higos y no 
digamos la entrega y la dependencia al Señor que está generando todo esto.  

Por las noches busqué en mi lecho al que ama mi alma; Lo busqué, 
y no lo hallé. Y dije: Me levantaré ahora, y rodearé por la ciudad; 
Por las calles y por las plazas Buscaré al que ama mi alma; Lo 
busqué, y no lo hallé. Me hallaron los guardas que rondan la ciudad, 
Y les dije: ¿Habéis visto al que ama mi alma? Apenas hube pasado 
de ellos un poco, Hallé luego al que ama mi alma; Lo así, y no lo 
dejé, Hasta que lo metí en casa de mi madre, Y en la cámara de la 
que me dio a luz. Yo os conjuro, oh doncellas de Jerusalén, Por los 
corzos y por las ciervas del campo, Que no despertéis ni hagáis velar 
al amor, Hasta que quiera. ¿Quién es ésta que sube del desierto 
como columna de humo, Sahumada de mirra y de incienso Y de todo 
polvo aromático? (Cantar de los Cantares 3:1-6) 

Vean cómo fue madurando, primero por la presión que su caminar dio que tuvo que meterse a 
los tobillos, luego su vida de oración se transformó porque las aguas subieron hasta las rodillas. 
Ahora veamos cómo suben a los lomos. Analicemos un poco el cuadro anterior, porque son cosas 
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que nosotros experimentamos también. Hubo un momento en el que ella atravesó un desierto 
espiritual igual que nosotros. De repente ella ya no lo puede ver o sentir con la misma claridad y 
facilidad con la que estaba acostumbrada. De repente ni lo siente ni lo ve. ¿Por qué sucede esto? 
Estamos hablando de una persona que no es descuidada que no camina en sus caminos, 
hablamos de una persona en quien la verdad gobierna su camino y sus rodillas, ella sabe buscar 
al Señor y caminar con Dios. De repente se le perdió el Señor, pero Dios está detrás. Cuando su 
presencia siempre está allí, la determinación que debemos tener no es tanta porque está ahí. Si 
no tenemos cuidado y si el Señor no interviene, nos acostumbramos a su presencia. Entonces se 
desaparece y descendemos al valle, allí las sombras son más pronunciadas y no vemos al Señor. 
SI ella no tuviera el agua hasta las rodillas, diría que no hay sentido de seguir buscando al Señor. 
Pero ella genera una determinación tal que quiere encontrarlo. Ahora se levanta y va a buscarlo, 
esto hace que las aguas suban hasta los lomos. Eso hace que nos ciñamos con la Verdad, ceñidos 
los lomos con la verdad, fuerza, energía, determinación, poder para dar a luz. Ella dijo, se me 
perdió y no puedo vivir sin Él, entonces se ciñó los lomos, se levantó de su lecho. Dios creó esta 
situación para que las aguas pudieran ceñir sus lomos. Cuántas veces no pasamos por situaciones 
en las que no sentimos al Señor igual, o somos culpables de dejar que algo se ponga en medio y 
ya no vemos a Jesús, pero estamos acomodados a su presencia. Entonces Él sabe corregirnos y 
de repente ya no podemos ni verlo ni sentirlo. Entonces vamos a buscar la razón por la cual no 
lo estoy sintiendo o encontrando igual. Y se levantó y fue a las calles, a las plazas, no estamos 
haciendo otro estudio exhaustivo de Cantares, pero ella se levantó con determinación y lo buscó. 
Cuando lo encontró esta determinación la hizo meterlo a la cámara de su Madre (el Espíritu 
Santo). Se lo llevó al cuarto de oración y empezó a orar en el Espíritu. Vea la determinación con 
la que ella buscó la causa que hizo que ya no se sintiera igual. No nos dejemos morir si nuestra 
relación con Dios ya no es igual, ciñámonos los lomos y busquemos la causa. Ven cómo ella tenía 
sus lomos ceñidos con la verdad y usó su determinación hasta recuperar el nivel de relación con 
Dios que ella conoció desde el principio.  

¿Quién es ésta que sube del desierto como columna de humo, 
Sahumada de mirra y de incienso Y de todo polvo aromático? 
(Cantar de los Cantares 3:6) 

Esto habla de la columna de oración que levantamos en el cuarto de oración. ¿Cómo salió ella de 
ese desierto? Porque ella estaba determinada y salió de allí oliendo a mirra, a incienso, como 
una columna de humo. Esa experiencia le aumentó su vida de oración. Esto nos lleva a ver las 
aguas hasta la cabeza. 

He aquí que tú eres hermosa, amiga mía; he aquí que tú eres 
hermosa; Tus ojos entre tus guedejas como de paloma; Tus cabellos 
como manada de cabras Que se recuestan en las laderas de Galaad. 
Tus dientes como manadas de ovejas trasquiladas, Que suben del 
lavadero, Todas con crías gemelas, Y ninguna entre ellas estéril. Tus 
labios como hilo de grana, Y tu habla hermosa; Tus mejillas, como 
cachos de granada detrás de tu velo. Tu cuello, como la torre de 
David, edificada para armería; Mil escudos están colgados en ella, 
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Todos escudos de valientes. Tus dos pechos, como gemelos de 
gacela, Que se apacientan entre lirios. Hasta que apunte el día y 
huyan las sombras, Me iré al monte de la mirra, Y al collado del 
incienso. Toda tú eres hermosa, amiga mía, Y en ti no hay mancha. 
Ven conmigo desde el Líbano, oh esposa mía; Ven conmigo desde el 
Líbano. Mira desde la cumbre de Amana, Desde la cumbre de Senir 
y de Hermón, Desde las guaridas de los leones, Desde los montes de 
los leopardos. Prendiste mi corazón, hermana, esposa mía; Has 
apresado mi corazón con uno de tus ojos, Con una gargantilla de tu 
cuello ¡Cuán hermosos son tus amores, hermana, esposa mía! 
¡Cuánto mejores que el vino tus amores, Y el olor de tus ungüentos 
que todas las especias aromáticas! Como panal de miel destilan tus 
labios, oh esposa; Miel y leche hay debajo de tu lengua; Y el olor de 
tus vestidos como el olor del Líbano. Huerto cerrado eres, hermana 
mía, esposa mía; Fuente cerrada, fuente sellada. Tus renuevos son 
paraíso de granados, con frutos suaves, De flores de alheña y 
nardos; Nardo y azafrán, caña aromática y canela, Con todos los 
árboles de incienso; Mirra y áloes, con todas las principales especias 
aromáticas. Fuente de huertos, Pozo de aguas vivas, Que corren del 
Líbano. Levántate, Aquilón, y ven, Austro; Soplad en mi huerto, 
despréndanse sus aromas. Venga mi amado a su huerto, Y coma de 
su dulce fruta. (Cantar de los Cantares 4:1-16) 

Las aguas entre todo lo que hacen, nos limpian. Jesús dio su vida para santificar a su Iglesia. En 
el verso 9 Él le habla a ella y ella empezó diciéndole esto a Él, pero ahora es al revés. En el capitulo 
1 ella lo desea a Él, pero en el capitulo 4 la naturaleza de Él se ha formado en ella y ahora es Él 
quien le dice lo maravilloso de sus amores. Esto es tener las aguas hasta la cabeza de manera 
que es un río para nadar en el. Él se deleita en ver su obra en ella. Vamos a regresar a los labios 
en su momento, pero les dije que la ribera del río es la misma palabra para labios. Vemos ahora 
granados, aleña, nardos, azafrán, caña aromática, canela, incienso, mirra, áloes, y las principales 
fuentes aromáticas. La palabra corren, o corrientes es la palabra Nazal que significa destilar, 
trazar, derretirse, es el mismo sentido de la palabra de Ezequiel 47. Ella aprendió a derretir hielo, 
aprendió en oración a orar e interceder. El Hielo habla de los tesoros ocultos en Dios. Si venimos 
a Dios con un corazón ardiente, podemos venir a este hielo y derretir gota a gota estos tesoros. 
En el capitulo 4:12 y 15, ella es un río, un manantial, en ella hay agua y viene Él y descongela el 
agua que hay en el corazón de ella. El comienzo de nuestra experiencia con Dios es que nosotros 
nos deleitamos con Dios, pero llega un momento en el que Él se quiere deleitar en nosotros. 
Primero bebemos de sus aguas y comemos de Él, pero llega un momento en el que Él bebe de 
nuestras aguas y come nuestra comida. Allí estaremos cuando las aguas nos hayan cubierto hasta 
la cabeza. En Gálatas coinciden los frutos de Cantares. Sabemos que son 12 frutos y el 12vo lo 
encontramos en Cantares 6:11, que son los nogales, el fruto de compartir. Hemos estudiado las 
razones para eso.  
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Ahora Él está describiendo lo que se está formando en ella, Jesús dijo de su interior correrán ríos 
de agua viva. Es obvio que tenemos que crecer y además vemos este fruto creciendo en el 
corazón, del jardín de su corazón. En el verso 16 ella le llama mi huerto, pero luego su huerto. Es 
nuestro corazón, pero ÉL es el dueño. No importa si los vientos soplan, si damos fruto no importa 
si hay placer o dolor, si hay exaltación o humillación, si nos gusta o no, el fruto va a estar allí. El 
fruto es algo que brota en automático, es el resultado de haber recorrido un camino. En Ezequiel 
47 vemos el río y los árboles a la orilla del río.  

Yo vine a mi huerto, oh hermana, esposa mía; He recogido mi mirra 
y mis aromas; He comido mi panal y mi miel, Mi vino y mi leche he 
bebido. Comed, amigos; bebed en abundancia, oh amados. (Cantar 
de los Cantares 5:1) 

Él es el dueño, no somos notros. Finalmente llegamos a la lección. La razón por la cual tenemos 
que meternos al río de vida y dejar que las aguas suban hasta la cabeza, y que broten árboles es 
porque esto es para deleitar al Señor, al primero al que deleitamos dando fruto es al Señor Jesús. 
El fruto primero es para Jesús, ¿quiere usted deleitar a Jesús? Todos empezamos siendo 
cristianos inmaduros, pero viven para ser satisfecho por Dios. Viven creyendo que Dios existe 
para satisfacerlo a él. Si crecemos nos damos cuenta de que no es así, que la razón de nuestra 
salvación y crecimiento es porque Jesús quiere que nosotros lo satisfagamos a Él. Él quiere 
deleitarse y satisfacerse en nosotros al ver su obra en nosotros. Solo metiéndonos al río y dando 
fruto vamos a tener algo que lo satisfaga y deleite. ¿Qué en nosotros lo satisface a Él? Su propia 
naturaleza. Vamos a ver la esencia de este fruto espiritual. Cuando hemos crecido y nadamos en 
las aguas, entonces vemos ese fruto que alimenta al Señor Jesucristo, lo ministra. Tenemos que 
llegar a ese punto. El tiempo no es lo que nos da crecimiento, lo que nos lo da es el ir dejando 
que las aguas crezcan de los tobillos hasta la cabeza. Hay personas que tienen mucho tiempo de 
haber experimentado la salvación, pero siguen sin agradar al Señor. Soplan los vientos del norte, 
o de Aquilón. Aquilón está conectada con la palabra de Baal Sefón, el ídolo que se encontraron 
los israelitas y tiene que ver con lo oculto o lo desconocido, la incertidumbre. Dios nos expone a 
situaciones nuevas, por ejemplo, nadie tenía la experiencia de vivir una pandemia, son aguas 
desconocidas, allí está este Sefón, lo oculto, lo desconocido. Los vientos del norte que nos 
prueban. ¿Seguimos deleitando al Señor aún en esa incertidumbre? ¿Qué clase de aroma 
desprendemos? ¿Seguimos alimentando al Señor con la sinceridad y dependencia a Él? Si es 
fruto, sale natural, un árbol no se esfuerza por dar fruto, es su naturaleza. ¿Cómo está el amor, 
el gozo, paz, paciencia que deben permear nuestras obras, conductas, actitudes, acciones, 
reacciones en este tiempo de incertidumbre? Esta pandemia y el encierro y el cierre de 
economías quién sabe qué tipo de mundo nos va a dejar, esos son los vientos fríos. Pero acá 
viene ella con total confianza para decir no importa cuánto soplen los vientos, ella da sus frutos. 

Los vientos del sur es el Austro, que tiene que ver con el placer, lo conocido, lo agradable. No 
importa, yo sigo deleitándolo porque mi huerto da fruto. Él quiere que nos convirtamos en un 
huerto para alimentarlo a Él. Segundo dice, la razón por la cual quiere que maduremos y nos 
convirtamos en un árbol de vida es para alimentar a la gente o a los demás. No perdamos de 
vista esto, la gente viene después. La razón por la cual hace esto en nuestra vida es por Él, para 
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saciarlo a Él, después viene la gente. Si Él está agradado, la gente encuentra algo que los alimenta 
y hace poner su mente en Él, que despierta su consciencia. Cuando se acercan a nosotros y 
huelen la presencia, esto despierta su consciencia y su esperanza y van a empezar a buscarlo 
también. Dirán que encontraron a alguien que tiene algo que ellos quieren. Como nosotros 
alimentamos a Jesús es que hay algo solido para darle y alimentar a la gente y conectarlos con 
Jesús y lo conozcan igual que nosotros. Todo este proceso es por Jesús. ¿Amamos a Jesús? 
Queremos agradarlo, complacerlo, alimentarlo. Él es la razón por la cual buscamos crecer y 
madurar. Es la razón por la cual nos queremos despojar de todo peso de pecado y correr la carrea 
que tenemos por delante. Él es la razón por la cual buscamos orar en las mañanas, y estudiamos 
su Palabra y retener y practicar lo que aprendemos. No es la gente, es Jesús, Él es la razón de 
nuestra existencia, nos salvó para tomarnos para él, para poseernos, ser nuestro dueño, cada 
paso es para Él y por Él. Jesús es la razón de nuestra existencia. Él es la razón de todo lo que 
hacemos, así es que, si somos haraganes, indiferentes, tenemos que revisar la profundidad de 
nuestro amor por Jesucristo. Si Él no es lo único que necesitamos para ser genuinos, entonces 
algo está mal en nuestra relación. Yo no oro por la demás gente, la gente no puso esa paz en mi 
alma. Es Jesús por quien yo vivo y crezco. No necesitamos nada más. SI necesito humo y luces 
para cantarle al Señor, tengo un problema. Todo lo que necesito es a Jesús, haber bebido de las 
aguas, meterme a las aguas. No necesitamos introducir programas que funcionan en el mundo 
con la esperanza de ver que funcionen en la Iglesia. Estamos tratando de sostener algo que no 
camina solo. Lo único que necesitamos es a Jesús. Gracias a Dios por Jesús. En cantares vemos 
que la razón por la que damos fruto es Jesús. Los invito a revisar su manera de caminar con Dios, 
qué es lo que los motiva y los hace seguir. Cuál es la fuente de su combustible moral y emocional. 
Para quién viven y a quién tratan de agradar e impresionar. Revisemos eso y volvamos a Jehová, 
retomemos nuestra relación con Él. Tal vez la perdimos en algún desierto. A lo mejor las aguas 
no estaban a las rodillas y el desierto hizo que perdiéramos de vista al Señor, bueno regresemos 
y busquémoslo. Ella no se ocupó del fruto, se ocupó en meterse más adentro en las aguas del 
río.  


